(Visual - A camera, binoculars, or screen)
“Hagamos lo Correcto”
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles; así que abran sus Biblias a Santiago capítulo 4, versículo 17. Santiago capítulo 4, versículo 17. La Biblia dice en Santiago 4, versículo 17, “Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado.”

Mis amigos, la Biblia nos enseña que cuando sabemos hacer lo correcto y no lo hacemos, es pecado. Por lo tanto, debemos siempre hacer lo correcto. Es por eso que quiero hablarles hoy sobre, “Hagamos lo correcto.”

Vamos a orar. “Señor, te pido que nos ayudes a hacer lo correcto para que Jesús sea glorificado. En el nombre de Jesús, Amén.”

(Visual – Pick up the camera.) Mis amigos, en éste momento yo puedo ver lo que ustedes están haciendo, pero siempre debemos recordar que Dios puede ver todo lo que usted hace en privado y en público. Oh, Dios ve todo.

Una tarde un hombre entró a un restaurante de comida rápida y compró la cubeta de nueve piezas de pollo. Él se llevó su pollo al parque para tener un picnic romántico bajo la luna con su novia.

Sin embargo, al abrir la cubeta encontró una sorpresa. En lugar de pollo decubrió lo que fue aparentemente la venta de la noche anterior del restaurante, $9,000 dólares. Siendo honesto y teniendo mucha hambre, el hombre llevó la cubeta a la tienda y pidió que le cambiaran el dinero por el pollo. El gerente, asombrado por la honestidad del hombre le pidió su nombre y le dijo que quería llamar al periódico y al noticiéro local para dar su historia. Oh, él se convertiría en el héroe local, en un ejemplo de honestidad y moral que inspiraría a otros.

El hombre hambriento respondió y dijo, “Mi novia me está esperando. Yo sólo quiero mi pollo.”

El gerente estaba nuevamente asombrado por la humildad del hombre. El gerente le rogó que le permitiera contar su historia en las noticias, el joven se molestó y le exigió al gerente que le diera su pollo.

El gerente le dijo, “¡No lo entiendo! Usted es un hombre honesto en un mundo deshonesto. Ésta es la perfecta oportunidad para mostrarle al mundo que todavía hay personas que quieren hacer lo que es correcto. Por favor deme su nombre y el nombre de la señorita. ¿Es su esposa?”
El hombre respondió, “Ese es el problema. Mi esposa está en casa; la mujer que está en el carro es mi novia. Ahora, por favor dame mi pollo para que me pueda ir de aquí.”

Oh, mis amigos, es fácil ver bien a las personas que no conocemos. Muchos de nosotros hacemos cosas buenas aquí y allá, vamos a la iglesia, decimos las palabras correctas, y todos piensan que somos quien estamos fingiendo ser, pero Dios ve el corazón. Realmente no importa que piensan otras personas de usted. Lo que realmente importa es que usted es una persona de integridad y que hará lo correcto, dándose cuenta de que usted representa al Señor Jesucristo.

La persona que quiere agradar a Dios tiene integridad y hace lo que es correcto, aún cuando nadie lo está viendo. Las personas que quieren agradar a Dios hacen lo que es correcto porque es correcto, no porque alguien les está forzando a hacerlo. Oh, mi amigo, usted se puede salir con la suya muchas veces en la vida y seguir siendo aceptable en los ojos de la sociedad. Usted puede comprómeter su integridad personal o la de su compañía, y puede engañar a las personas y ser deshonesto. Usted puede mentir, robar, comprometerse moralmente y hacer trampa, pero la pregunta es ¿Qué tan alto quiere ir? ¿Qué tanto del favor de Dios quiere ver en su vida? ¿Qué tanto quiere que Dios lo use?

La pregunta es ¿queremos agrádar a Dios con nuestras vidas? ¿Queremos escuchar a Jesús decir, “Bien, buen siervo y fiel”? Entonces ¿qué hace cuando nadie lo ve? Permítame recordarle que Dios siempre lo está viendo. 

Oh, debemos ser un gran ejemplo de poner a Dios primero y de hacer lo correcto. John Waterburg introdujo ésto en su negocio, “Oh, puede comprar cualquier cosa en la tienda y llevársela a su casa. Después de que llegue a su casa si no le gusta o a sus amigos no les gusta o por cualquier razón no lo quiere, puede regresarlo y le devolverémos su dinero sin hacerle una pregunta. Así que, la honestidad finalmente había llegado a la tienda de negocio. ¿Quién podía ser obligado a quedarse con el producto o pagar más cuando el producto tenía marcado con la garantía, “Si piensa que no tiene el valor de su dinero, regréselo.”

Claro, las personas abusaron del señor Waterburg terriblemente. Las mujeres compraban vestidos, los usaban en las fiestas, y los regresaban a la tienda al día siguiente. Otros pusieron muebles en sus casas y decoraban sus mesas por un rato y luego devolvían éstas cosas. Pero las multitudes llenaban su tienda y esta creció y creció y creció. Cuando el Sr. Waterburg murió se dijo que su propiedad tenía el valor de 40 millones de dólares. Oh, mis amigos, vale la pena hacer lo correcto.

Un hombre de negocios estaba preocupado y le dijo a un predicador, “Si hago lo correcto, voy a perder a mis mejores clientes, tal vez pierda a la mayoría de mis clientes.”

El predicador dijo, “Si constantemente hace lo que es correcto, aun si pierde algunos clientes, Dios le dará más y mejores clientes. No hay límite para lo que Dios puede hacer en su vida cuando Él sabe que Él puede confiar en usted.”

Usted dice, “Bueno, yo conozco personas en mi trabajo que mienten, hacen trampa, y hacen cosas malas a las personas por la espalda, y no les afecta a ellos nada. De hecho, ellos van más adelante que yo.”

Entonces el predicador dijo, “No sea engañado. Un día eso los alcanzará. Le prometo lo siguiente: Si se compromete con la integridad, a largo plazo usted irá más lejos, será más felíz y será contento. Dios le promoverá a usted. Dios tiene victoria preparada para nosotros cuando caminamos rectamente. Pero, si usted solamente se hunde en su nivel y hace lo que todos hacen, hablando mal de otros por la espalda, haciendo trampa aquí y allá; tal vez usted piense que está ganando, pero al final usted sufrirá. Al final, usted será el que pierda. Entonces haga lo correcto.

La Biblia dice, “No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción.” (Galatas 6:7-8a) Oh, dése cuenta que el pecado le va a llevar más lejos de lo que quiera ir. El pecado le costará más de lo que quiera pagar. El pecado le detrendá por más tiempo de lo que quiera quedarse. Oh, hay un precio por el pecado que es la muerte. La Biblia dice, “Porque la paga del pecado es muerte.” (Romanos 6:23a) Por lo tanto, sea muerte al pecado y viva para Dios porque si no es así puede estar seguro que el pecado va a encontrarle y usted va a tener que pagar un precio alto. Recuerde, “Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado.” (Santiago 4:17) Entonces hagamos lo correcto para que no tengamos que pagar un precio terrible.
Oh, dos estudiantes estaban tomando química orgánica en la universidad. Ellos hicieron muy bien en su trabajo en su curso y en el laboratorio, los dos iban a tener exámenes finales. Hasta entonces todo iba muy bien, el problema era que ambos estaban muy confiados que ellos decidieron irse a una fiesta la noche anterior del exámen final. Bueno, fue una gran noche, sin embargo, ellos terminaron levantándose tarde la mañana siguiente, así que no presentaron por su exámen final! Oh, ¡que desastre!

Sin embargo, siendo buenos inventóres fueron a ver al profesor para explicarle que ellos habían ido a visitar a un persona enferma afuera de la ciudad la noche anterior, y en el camino a casa se les había ponchado una llanta y no tenían repuesto ni gato. Pudieron conseguir alguien que los llevara de regreso al pueblo a mediodía y por eso ellos habían llegado tarde al exámen. Entonces ellos preguntaban si podían tomar el exámen en la tarde por estas razones.

Bueno, el profesor lo pensó por un momento y él decidió que estaba bien. Pero el profesor los puso en cuartos separados, y les dio el examen.

Página uno, pregunta uno. Una simple pregunta de 5 puntos. Oh, ¡esto será muy fácil! Habiendo contestado la primer pregunta, cada uno de los estudiantes dio vuelta a la página para contestar la segunda pregunta.

La segunda pregunta, que valía 95 puntos, era: “¿Cuál llanta se ponchó?” 

Oh, los estudiantes se enteraron que su profesor no era tan tonto. En segundo lugar, ellos se dieron cuenta de que su profesor sabía que ellos eran mentirosos.

Oh, mis amigos, la Biblia dice, “Tu pecado te alcanzará.” 

Oh, escuché sobre un joven que salió temprano de trabajar para ir al funeral de su abuela. Al día siguiente su jefe le preguntó, “¿Crees en la vida después de la muerte?”

El empleado perplejo dijo, “Si, lo creo.”

Su jefe le dijo, “Eso me hace sentir mucho mejor.”

“¿Por qué, de que está hablando?”

Su jefe dijo, “Bueno, ayer tu fuisted al funeral de tu abuela, pero ella vino a visitarme ayer.”

Oh, mis amigos, la honestidad es el mejor princípio. Si hacemos lo correcto, Dios nos va a bendecir por ello. La Biblia dice, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.” (Gálatas 6:9) Oh, hagamos lo correcto y Dios va a bendecirnos por hacerlo.
Hace años había un vendidor de caballos en Pensilvania. Un granjero miró uno de los caballos de éste hombre, y él  preguntó, “¿Está a la venta éste caballo?”
El comerciante dijo, “Bueno, yo compré éste caballo para mí, pero no hay motivo por el cual no deba vendérselo si estamos de acuerdo en un precio.”
“¿Cuanto quiere por el?”
El comerciante dijo, “Bueno, yo pagué $150 dólares por el, y pienso que tengo derecho de obtener una ganancia de $50 dólares. Si lo quiere será suyo por $200 dólares.”
Así que el trato fue hecho. El caballo fue entregado y resultó ser muy satisfactorio para el nuevo dueño.
Sin embargo, unas semanas después el nuevo dueño recibió un cheque por $50 dólares del comerciante con una nota que decía, “Le dije que había pagado $150 dólares por el caballo, al consultar mis gastos, me dí cuenta que me había equivocado, yo pagué sólo $100 dólares por el. Le dije que sólo quería una ganancia de $50 dólares; entonces por lo tanto, le estoy enviando sus $50 dólares para hacer el trato correcto.”
Oh, el comerciante sólo quería hacer lo correcto, pero el granjero estaba tan agradecido que él contó la historia una y otra y otra vez, y más de $5,000 dólares en negocio llegaron al comerciante de caballos porque él hizo lo correcto. 
Oh, mis amigos, ¡siempre es bueno hacer lo correcto!
Hace tiempo hubo un emperador en el oriente que estaba envejeciendo y sabía que el tiempo se acercaba para elegir a su sucesor. En lugar de escoger a uno de sus asistentes o a uno de sus propios hijos, él decidió hacer algo diferente.
Él llamó a todos los jóvenes de su reino un día, y les dijo, “Ha llegado el tiempo para que yo deje el reino y elija al próximo emperador. Yo he decidido elegir a uno de ustedes.” Los jóvenes estaban muy asombrados! El emperador continuó, “Hoy voy a dar a cada uno de ustedes una semilla, sola una semilla. Esta semilla es una semilla muy especial. Quiero que vayan a su casa, planten la semilla, la rieguen y regresen en un año a partir de hoy con lo que hayan obtenido de la semilla. Yo voy a evaluar las plantas que me traigan y voy a eliger el próximo empérador del reino.”
Ahora, había un joven llamado Ling que estaba ahí ese día. Él recibió una semilla, fue a su casa y muy emocionado le contó a su mamá toda la historia. Ella le ayudó a obtener una cubeta y algo de tierra, y él plantó la semilla y la regó con mucho cuidado. Cada día él regaba la planta y checaba si había crecido. Después de tres semanas los otros jóvenes comenzaron a platicar de sus semillas y las plantas que ya comenzaban a crecer.
Ling siguió yendo a su casa a checar su semilla, pero no crecía nada. Bueno, pasaron tres, cuatro, cinco semanas y nada crecía. Oh, todos hablaban de sus plantas pero Ling no tenía planta y él se sentía fracasado. Pasaron seis meses, y no crecía nada en la cubeta de Ling. Él pensó que él había matado la semilla. Todos los demás tenían árboles y plantas muy altas, pero él no tenía nada. Ling no le comentó nada a sus amigos, pero sólo siguió esperando para que la semilla creciera.
Finalmete pasó todo un año y todos los jóvenes del reino trajeron sus plantas al emperádor para que las inspeccionára. Ling le dijo a su mamá que no iba a llevar la cubeta vacia, pero ella lo animó a hacerlo. Oh, ella lo animó a que llevara su cubeta vacía y que honestamente dijera lo que había pasado. Entonces él llevó su cubeta vacía al palacio.
Cuando llegó Ling, se impresionó al ver la variedad de plantas de los otros jóvenes, que estaban hermosas en colores y tamaño. Ling puso su cubeta vacia en el piso y muchos de los jóvenes se reían de él y le decían, “Buen intento.”
Cuando llegó el emperador, él analizó el cuarto y saludó a los jóvenes. Ling trató de esconderse atrás. El emperador dijo, “Que grandes plantas, árboles y flores han crecido. Oh, hoy, uno de ustedes será pronunciado próximo emperador.”
De repente, el emperador vio a Ling en la parte de atrás del salón con su cubeta vacía. Él les ordenó a sus guardias que lo trajeran al frente. Ling estaba aterrorizado. “Oh, ¡el emperador sabe que soy un fracaso, tal vez él va a ordenar que me maten!”
Cuando Ling llegó al frente, el emperador le preguntó su nombre. “Me llamo Ling,” respondió. Todos los jóvenes se reían y se burlaban de él. El emperador le pidió a todos que se callaran. El vio a Ling y él anunció al grupo, “¡He aquí su nuevo emperador, su nombre es Ling!”
Ling no lo podía creer, ni siquiera había podido hacer crecer su semilla. ¿Cómo podía él ser, el nuevo emperador?
Entonces el emperador dijo, “Hoy, hace un año que les di una semilla. Les dije que se la llevaran, la plantaran, la regaran y que me la trajeran hoy. Pero, les di semillas hervidas que no podrían crecer. Oh, todos ustedes excepto Ling me han traído árboles, plantas, y flores. Oh, cuando ustedes se dieron cuenta que la semilla no crecería la reemplazaron. Pero Ling fue el único que tuvo el carácter y la honestidad para traerme la cubeta con solo mi semilla. Por lo tanto, ¡él será su nuevo emperador!
Oh, mis amigos, ¡hagamos lo correcto!
Un predicador fue invitado de último momento a predicar en una iglesia en Nashville, Tennessee. En un impulso él usó el versículo para su sermón, “No robarás.”
Al día siguiente se subió al autobus y le dio al chofer un billete de un dólar. El chofer le dio su cambio, y le dio una moneda de 10 centavos de más. El predicador se fue a la parte de atrás del autobús y contó el cambio. Había 10 centavos de más. Su primer pensamiento fue, “Ésta compañía nunca va a notar que les falta una moneda de 10 centavos.” Pero inmediatamente se dio cuenta de que no podía quedarse con el dinero porque no le pertenecía. Él caminó hacia el frente y le dijo al chofer, “Me dio demasiado cambio.”
Oh, imagine su sorpresa cuando el conductor respondió, “Si, 10 centavos de más. Oh, se lo di a propósito. Sabe que, yo escuché su sermón ayer, y yo lo vi por el espejo mientras contaba el cambio. Ahora, si usted se hubiera quedado con la moneda, yo nunca más hubiera vuelto a tener confianza en la predicación.”
Oh, que tragedia si él hubiera hecho lo incorrecto. Pero el predicador decidió hacer lo correcto. Oh, mis amigos, las personas nos están observando, pero ¿qué hacemos cuando pensamos que nadie nos está viendo? Oh, le recuerdo que las personas nos ven mucho, pero Dios lo ve todo. La Biblia dice, “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre. 14Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala.” (Eclesiastes 12:13,14) Oh, Dios está viendo todo lo que hacemos. 
La Biblia dice en Proverbios 15:3, “Los ojos de Jehová están en todo lugar, Mirando a los malos y a los buenos.” Jesús dijo, “Porque nada hay encubierto, que no haya de descubrirse; ni oculto, que no haya de saberse. 3Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá; y lo que habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en las azoteas.” (Lucas 12:2-3) Oh, Jesús dijo, “Lo que habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en las azoteas.” Entonces debemos hacer lo correcto para que Jesús sea glorificado con nuestras vidas.
Oh, Jesús sufrió, sangró, y murió para salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros; así que debemos vivir para Jesús en todo lo que digamos y hagamos. La Biblia dice, “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios.” (1 Corintios 10:31) Oh, mis amigos, necesitamos agradar al Señor Jesucristo en cualquier aspecto de nuestras vidas.
Oh, necesitamos ser honestos por Jesucristo el resto de nuestras vidas. La Biblia dice, “Porque para mí el vivir es Cristo.” Entonces vivamos para Jesús sin importar que pase. Oh, ¡Hagamos lo correcto!
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
